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El manto de Elías y Eliseo 
 

Sábado 30 de abril 
 
"Así que, arrepentíos y convertíos, para que sean borrados vuestros peca-
dos; para que vengan de la presencia del Señor tiempos de refrigerio" 
(Hechos 3:19). Estas palabras debieran llegar con fuerza hasta nosotros. 
"Porque la tristeza que es según Dios produce arrepentimiento para salva-
ción, de que no hay que arrepentirse, pero la tristeza del mundo produce 
muerte. Porque he aquí, esto mismo de que hayáis sido contristados según 
Dios, ¡qué solicitud produjo en vosotros, qué defensa, qué indignación, qué 
temor, qué ardiente afecto, qué celo, y qué vindicación!" (2 Corintios 7:10, 
11). El arrepentimiento genuino llevará a una transformación en la vida. Es 
la ausencia de una verdadera tristeza por el pecado la que produce conver-
siones superficiales sin verdaderas reformas de vida. Pero cuando el pecado 
es visto a la luz de la ley divina y se comprende su verdadero carácter, será 
expulsado del corazón y de la vida. 
 
La verdadera tristeza por el pecado traerá al alma penitente cerca de Jesús 
para rogar por perdón y obtener la gracia para vencer. Junto a él, su oscuro 
entendimiento será iluminado y su corazón de piedra será transformado en 
un corazón de carne. Su naturaleza rebelde será subyugada y su voluntad 
será puesta en conformidad con la voluntad de Dios (Review and Herald, 8 
de junio, 1911). 
 
Domingo 1 de mayo: 
"Un silbo apacible" 
 
De la experiencia de Elías durante esos días de desánimo y aparente derrota, 
se pueden aprender muchas lecciones; lecciones valiosas para los siervos de 
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Dios en esta época en que la mayoría se ha separado del camino recto. La 
apostasía que prevalece en nuestros días es muy similar a la que se había 
extendido en Israel en los días del profeta. Al exaltar lo humano sobre lo 
divino, al adular a los dirigentes populares, al rendir culto al dinero y al co-
locar las enseñanzas de la ciencia por encima de las verdades reveladas, 
multitudes están siguiendo a Baal. La duda y la incredulidad están ejercien-
do su perniciosa influencia sobre la mente y el corazón, y muchos están sus-
tituyendo los oráculos de Dios con las teorías humanas. Se enseña pública-
mente que ha llegado el tiempo de exaltar el razonamiento humano por en-
cima de la Palabra, y al hacerlo, la ley de Dios, modelo de justicia, se deja 
sin efecto. El enemigo de toda verdad está obrando con todo su poder enga-
ñoso para que hombres y mujeres coloquen instituciones humanas donde 
debieran estar las divinas, y dejen de lado lo que fue ordenado por Dios pa-
ra la salvación y la felicidad de la humanidad. 
 
Pero la apostasía, aunque muy extendida, no es universal. No todos en este 
mundo viven en pecado y traspasan la ley; no todos se han puesto del lado 
del enemigo. Dios tiene muchos miles que no han doblado sus rodillas ante 
Baal; muchos que anhelan conocer más acerca de Cristo y de su ley; mu-
chos que están esperando que Cristo regrese para acabar con el reino del pe-
cado y de la muerte. Y también hay muchos que adoran a Baal por ignoran-
cia, en quienes el Espíritu de Dios trabaja para rescatarlos (Review and 
Herald, 23 de octubre, 1913). 
 
"Si oyereis hoy su voz, no endurezcáis vuestros corazones" (Hebreos 3:7, 
8). 
 
La conciencia es la voz de Dios que se escucha en medio de los conflictos 
de las pasiones humanas; cuando se la resiste, se contrasta al Espíritu de 
Dios. 
 
Los hombres tienen el poder de apagar el Espíritu de Dios; se les deja la fa-
cultad de elegir. Se les da libertad de acción. Pueden ser obedientes por el 
nombre y la gracia de nuestro Redentor, o desobedientes, y sentir las conse-
cuencias. 
 
El Señor requiere que obedezcamos la voz del deber, cuando haya otras vo-
ces alrededor de nosotros instándonos a seguir una conducta opuesta. Se 
demanda nuestra ferviente atención para distinguir la voz que habla de parte 
de Dios. Debemos resistir y vencer la inclinación, y obedecer la voz de la 
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conciencia sin discusiones ni transigencias, no sea que cesen sus adverten-
cias y la voluntad y el impulso tomen las riendas. La Palabra de Dios llega a 
todos nosotros, los que no hemos resistido a su Espíritu mediante la deci-
sión de no oír ni obedecer. Esta voz se escucha en advertencias, consejos y 
reprensiones. Es el mensaje de Dios para iluminar a su pueblo. Si espera-
mos llamamientos más estentóreos o mejores oportunidades, la luz puede 
ser retirada y quedaremos en tinieblas... 
 
Las súplicas del Espíritu, descuidadas hoy porque el placer o la inclinación 
nos conducen en dirección opuesta, pueden carecer de poder para convencer 
y hasta para causar impresión en el día de mañana. Mejorar las oportunida-
des del presente, con corazones prontos y dispuestos, es la única manera de 
crecer en gracia y en el conocimiento de la verdad. Siempre debiéramos al-
bergar la impresión de que, individualmente, estamos de pie frente al Señor 
de los ejércitos; no debiéramos permitir que ni una palabra, ni un acto, ni un 
pensamiento ofendan el ojo del Eterno. Si sintiéramos que en todo lugar 
somos siervos del Altísimo, seríamos más circunspectos; toda nuestra vida 
tendría para nosotros un significado y una santidad que los honores terrena-
les no pueden dar (La maravillosa gracia de Dios, p. 202). 
 
Lunes 2 de mayo: 
El cambio de vestiduras 
 
La atención de Elías fue atraída por Elíseo, el hijo de Safat, que junto con 
sus siervos araba con doce yuntas de bueyes. Era educador, director y obre-
ro. Elíseo no vivía en las ciudades densamente pobladas. Su padre trabajaba 
la tierra, era agricultor. Elíseo había recibido su educación lejos de la ciudad 
y de la corrupción de la corte. Había adquirido hábitos de sencillez, de obe-
diencia a sus padres y a Dios. Así, en la quietud y el contentamiento, estaba 
preparado para la humilde obra de cultivar la tierra. Pero aunque era de un 
espíritu humilde y tranquilo, Elíseo no tenía un carácter voluble. Poseía in-
tegridad, fidelidad, y amor y temor de Dios. Tenía las características de un 
dirigente, pero además poseía la humildad del que está dispuesto a servir. 
Su mente se había ejercitado en las cosas pequeñas para ser fiel en cualquier 
cosa que le correspondiera realizar. De manera que si Dios lo llamaba para 
ocuparse en algo más directo para el cielo, estaba preparado para oír su voz. 
 
Había riquezas en el hogar de Eliseo, pero comprendía que para obtener una 
educación completa debía ser un obrero perseverante en cualquier trabajo 
que necesitara ser hecho. No había permitido que en nada estuviera menos 
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informado que los siervos de su padre. Había aprendido a servir primero a 
fin de saber dirigir, instruir y gobernar. 
 
Eliseo esperaba tranquilamente realizando su obra con fidelidad. Día tras 
día, mediante la obediencia práctica y la gracia divina en la cual confiaba, 
adquiría rectitud y vigor de propósito. Mientras que hacía todo lo que podía 
cooperando con su padre en la empresa hogareña, efectuaba un servicio pa-
ra Dios. Estaba aprendiendo a cooperar con Dios (Comentario bíblico ad-
ventista, tomo 2, pp. 1029, 1030). 
 
Cuando [Eliseo] recibió el llamado, se puso a prueba su resolución. Al vol-
verse para seguir a Elías, el profeta le dijo que regresara a su casa. Debía 
calcular el costo, decidir por sí mismo si había de aceptar o rechazar el lla-
mamiento. Pero Eliseo comprendió el valor de su oportunidad. Por ninguna 
ventaja mundanal hubiera dejado pasar la posibilidad de llegar a ser mensa-
jero de Dios, o hubiese sacrificado el privilegio de asociarse con su siervo 
(La educación, p. 59). 
 
Martes 3 de mayo: 
Vestir un saco de silicio 
 
Dios tiene una ley, y ésta es la gran norma de justicia. Todo el que ha abu-
sado de la misericordia de Dios, y ha practicado la iniquidad, será juzgado 
de acuerdo con sus obras. Dios nos ha amonestado a apartarnos de toda ini-
quidad. Él os ha ordenado individualmente que resistáis al diablo, no que lo 
alojéis como un huésped honrado. Ha llegado el tiempo cuando Jerusalén 
está siendo escudriñada como con luces encendidas. Dios está activo inves-
tigando el carácter, pesando su valor moral, y pronunciando decisiones so-
bre casos individuales. Puede no ser demasiado tarde para que los que han 
pecado sean celosos y se arrepientan: "porque el dolor que es según Dios, 
obra arrepentimiento saludable, de que no hay que arrepentirse; mas el do-
lor del siglo obra muerte". Este dolor es de una clase engañosa. No hay ver-
dadera virtud en él. No existe un sentido del carácter agravado del pecado; 
pero hay un dolor y una pena porque el pecado haya sido conocido por 
otros; y así no se hace ninguna confesión, sino después de reconocer que las 
cosas reveladas no pueden ser negadas. 
 
Este es el dolor según el mundo, que obra muerte, y pacifica la conciencia, 
en tanto que el pecado todavía sigue acariciado, y sería ejecutado de la 
misma manera si hubiera una oportunidad, y no fuera descubierto. "Porque 
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he aquí, esto mismo que según Dios fuisteis contrastados, cuánta solicitud 
ha obrado en vosotros, y aun defensa, y aun enojo, y aun temor, y aun gran 
deseo, y aun celo, y aun vindicación. En todo os habéis mostrado limpios en 
el negocio". Aquí podemos ver el deber que descansa sobre la iglesia de tra-
tar con aquellos cuya conducta es enteramente contraria a la luz que han re-
cibido. ¿Tomará el pueblo de Dios su determinación del lado de la Biblia, o 
serán los hijos del Señor peores que los incrédulos, y darán argumentos a 
esta clase de personas para reprochar a Cristo y la verdad, porque no cum-
plen las exigencias del evangelio con fe y obediencia mediante una vida cir-
cunspecta y un carácter santo? (Testimonios para los ministros, pp. 456, 
457). 
 
El arrepentimiento está relacionado con la fe, y nos es presentado con insis-
tencia en el evangelio como esencial para la salvación. Pablo predicó el 
arrepentimiento. Dijo: "Nada que fuese útil he rehuido de anunciaros y en-
señaros, públicamente y por las casas, testificando a judíos y a gentiles 
acerca del arrepentimiento para con Dios, y de la fe de nuestro Señor Jesu-
cristo" (Hechos 20:20, 21). No hay salvación sin arrepentimiento. Ningún 
pecador impenitente puede creer con su corazón para justicia. El arrepenti-
miento es descrito por Pablo como un piadoso dolor por el pecado, que 
"produce arrepentimiento para salvación, de que no hay que arrepentirse" (2 
Corintios 7:10). Este arrepentimiento no tiene en sí ningún mérito por natu-
raleza, sino que prepara al corazón para la aceptación de Cristo como el 
único Salvador, la única esperanza del pecador perdido. Cuando el pecador 
contempla la ley, le resulta clara su culpabilidad, y queda expuesta ante su 
conciencia, y es condenado. 
 
Su único consuelo y esperanza se encuentran en acudir a la cruz del Calva-
rio. Al confiar en las promesas, aceptando lo que dice Dios, recibe alivio y 
paz en su alma. Clama: "Señor, tú has prometido salvar al que acude a ti en 
el nombre de tu Hijo. Soy un alma perdida, impotente y sin esperanza. Se-
ñor, sálvame, o perezco". Su fe se aferra de Cristo, y es justificado delante 
de Dios.  
 
Pero al paso que Dios puede ser justo y sin embargo justificar al pecador 
por los méritos de Cristo, nadie puede cubrir su alma con el manto de la jus-
ticia de Cristo mientras practique pecados conocidos, o descuide deberes 
conocidos. Dios requiere la entrega completa del corazón antes de que pue-
da efectuarse la justificación. Y a fin de que el hombre retenga la justifica-
ción, debe haber una obediencia continua mediante una fe activa y viviente 
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que obre por el amor y purifique el alma (Mensajes selectos, tomo 1, pp. 
428, 429). 
 
Miércoles 4 de mayo: 
La ascensión de Elías 
 
De allí en adelante Elíseo estuvo en el lugar de Elías. Fue llamado al puesto 
del más alto honor porque había sido fiel sobre unas pocas cosas. Surgió en 
su mente la pregunta: "¿Estoy calificado para un puesto tal?" Pero no dejó 
que su mente dudara. El requisito máximo para cualquiera que ocupe un 
puesto de confianza es obedecer implícitamente la Palabra del Señor. Elíseo 
pudo haber empleado su facultad de razonamiento para cualquier otro tema, 
menos para el que no admitía razonamiento. Debía obedecer la Palabra del 
Señor en todo tiempo y en todo lugar. Elíseo había puesto la mano al arado, 
y no iba a mirar hacia atrás. Reveló su determinación y firme confianza en 
Dios.  
 
Hemos de estudiar cuidadosamente esta lección. En ningún caso hemos de 
desviarnos de nuestra lealtad. Ninguna obligación que Dios presente delante 
de nosotros debe ser motivo para que trabajemos, sin advertirlo, en contra 
del Señor. Nuestro consejero debe ser la Palabra de Dios. El elegirá única-
mente a los que le presten una perfecta y completa obediencia. Los que si-
guen al Señor han de ser firmes y rectos en obedecer sus instrucciones. 
Cualquier desviación que los lleve a seguir ideas o planes humanos los des-
califica para que sean dignos de confianza (Comentario bíblico adventista, 
tomo 2, p. 1031). 
 
Podemos aprender valiosas lecciones de la experiencia del profeta Elíseo. 
Elíseo fue elegido por el Señor como auxiliar de Elías, y mediante diversas 
pruebas demostró ser fiel a su cometido. Estaba dispuesto a ser y a hacer 
cualquier cosa que el Señor indicara. No buscaba evitar el servicio más 
humilde, pero era tan fiel en la realización de los deberes menores como en 
el desempeño de las responsabilidades mayores. Por más desagradable que 
pudiera ser para sus inclinaciones naturales, estaba dispuesto a servir en 
cualquier cargo para el cual el Señor lo designara. Y a cada paso aprendía 
lecciones de humildad y servicio... 
 
"Cuando habían pasado, Elías dijo a Elíseo: Pide lo que quieras que haga 
por ti, antes que yo sea quitado de ti. Y dijo Elíseo: Te ruego que una doble 
porción de tu espíritu sea sobre mí" (2 Reyes 2:9). No pidió honores mun-
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danales, ni un lugar elevado entre los grandes de la tierra. Lo que anhelaba 
era una doble porción del espíritu dado a quien Dios estaba a punto de hon-
rar con la traslación. El sabía que nada, sino una doble porción del Espíritu 
que había descansado sobre Elías, lo prepararía para ocupar su lugar, por-
que Elías tenía la experiencia y la sabiduría de la edad, que por ningún 
método pueden ser impartidas a los jóvenes (Recibiréis poder, p. 267). 
 
El éxito del ministerio de Elías no se debió a ninguna cualidad inherente 
que poseyese, sino a su sumisión al Espíritu Santo, el cual se le dio como se 
lo dará a todos los que pongan en ejercicio una fe viviente en Dios. En su 
imperfección el hombre tiene el privilegio de unirse con Dios por medio de 
Jesucristo (Comentario bíblico adventista, tomo 2, p. 1031). 
 
Jueves 5 de mayo: 
El manto de Elíseo 
 
El que trabaja para Dios necesita una fe fuerte. Las apariencias pueden ser 
adversas; pero en la hora más sombría es cuando la luz está por amanecer. 
La fuerza de aquellos que, con fe, aman y sirven a Dios, será renovada día 
tras día. La inteligencia del Ser infinito está a su disposición, para que no 
yerren en la ejecución de sus propósitos. Retengan firmemente estos obre-
ros el principio de su confianza hasta el fin, recordando que la luz de la ver-
dad de Dios ha de resplandecer entre las tinieblas que envuelven nuestro 
mundo. 
 
No tiene que haber desaliento en conexión con el servicio de Dios. La fe del 
obrero consagrado ha de soportar toda prueba que se le imponga. Dios pue-
de y quiere conceder a sus siervos toda la fuerza que ellos necesiten y darles 
la sabiduría que sus diversas necesidades exijan. El hará más que cumplir 
las más altas expectaciones de aquellos que ponen su confianza en él (Obre-
ros evangélicos, pp. 276, 277). 
 
Aquel que lleve el manto de Cristo, como el de Elías, dará evidencias de 
mantener sus ojos en el Salvador. Imbuido con el Espíritu de Cristo, estará 
bajo la influencia de las elevadas y santas impresiones divinas, y estará ca-
pacitado para enseñar. 
 
Elíseo recibió una doble porción del espíritu de Elías. En él, ese poder de 
Elías se unió con la gentileza, la misericordia y la tierna compasión del 
espíritu de Cristo (Spalding and Magan Collection, p. 231). 
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Jesús dice: "Yo soy la vid, vosotros los pámpanos" (Juan 15:5). ¿Podemos 
concebir una relación más íntima que la que esto implica? Las fibras de la 
rama son idénticas a las de la vid. Es libre y constante la comunicación de 
vida, energía y nutrición del tronco a las ramas. La raíz envía su alimento 
por las ramas. Tal es la relación del creyente con Cristo, si habita en Cristo 
y obtiene de él su alimento. Pero la relación espiritual entre Cristo y el alma 
se puede establecer únicamente mediante el ejercicio de la fe personal. "Sin 
fe es imposible agradar a Dios" (Hebreos 11:6). Es la fe la que nos conecta 
con el poder del cielo y nos proporciona fuerza para hacer frente a los pode-
res de las tinieblas. "Esta es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe" 
(1 Juan 5:4). La fe familiariza al alma con la existencia y la presencia de 
Dios, y, viviendo completamente para la gloria de Dios, discernimos más y 
más la belleza del carácter divino, la excelencia de su gracia. Nuestras al-
mas se robustecen con poder espiritual, pues respiramos la atmósfera del 
cielo, y comprendiendo que Dios está a nuestra diestra, no seremos conmo-
vidos. Nos elevamos por encima del mundo contemplando a Aquel que es 
el principal entre diez mil y todo él codiciable, y al contemplarlo, somos 
transformados a su imagen (Mensajes selectos, tomo 1, p. 393). 
 
Viernes 6 de mayo: 
Para estudiar y meditar 
 
Profetas y reyes, pp. 114-141. 
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